
 

 

Hace muchos años un abuelo y un nieto se encontraban en su casa y el 

abuelo se fue a dormir. Cuando se despertó vio a su nieto y no sabía quién 

era. 

 Dijo el nieto: -¡Hola, abuelo! 

Y el abuelo dijo: ¿Cómo que abuelo, niño? 

-Sí….abuelo. 

-¡Que no soy tu abuelo! 

 

Dijo el nieto: -Tiene Alzheimer. 

-¡No, niño, vete de mi casa, yaaa! 

-Vale, adiós, abuelo… 

-Vale, adiós, que te vayas y nunca vuelvas a mi casa! 

VALE 



Y el niño cerró la puerta y se fue corriendo. El abuelo abrió la puerta y se 

dio cuenta que era el nieto. Y se fue tras él con el coche y le pilló:  

-Como toques otra vez (a mi puerta) llamaré a la policía, ¿Has entendido? 

-Sí, vale. Y picó otra vez. Y el abuelo llamó a la policía. Dijo el niño. 

 

-Vale...¿Como amigos? 

-Sí. ¿Jugamos? Ven a mi casa y te enseño a jugar al Monopoli. 

-Vale, primero te enseño a jugar y después jugamos tú contra mí. Y le 

enseñó a jugar y echaron una partida y ganó el niño. Después se fue a su 

casa a cenar. Al día siguiente volvió a casa del abuelo a jugar al Monopoli. 

La policía le dijo al niño: 

-No piques otra vez, por favor. 
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